
Opgarto del S in d ie á to  Urtiejo de Corriunieeelon^es

A ñ o  1 Diroecíén: COMIÍÍ KACIONili M adrid, 15 de M a y o  de 1937 íiiin: Akalé, 11 • hiél. 5730? N úm . 8

D I T O R I  A L

P ro -a lian za  II. G. T . y C. N. T .
De q u ie n  puede  y debe hacerlo  h a  ven ido  la  recom endacióu , 

que  e sta  vez debe se r  m an d a to , de tra b a ja r  p ro -a lia n z a  o b rera  
rev o lu c io n a ria  e n tre  los cam arad as  p ro le ta rio s  afiliados a  las  dos 
po ten tes cen tra le s  s in d ica le s , alm a de la  revolución  españo la  
(¿porqué no  decir de  la  R evo lución  del m undo?), y así noso tros 
en  n u e s tra  m odesta  esfera  hem os de cum plirlo  y n o tic ia ilo .

El acto  de V alencia  avalado  por la s  firm as de  m ás p restig io  
de la  U nión G eneral de T rab a jad o res  .y de la  C onfederación Na­
c iona l de l T rab a jo , e s algo que  in v ita  al op tim ism o  y a la  em u­
lac ión . Al op tim ism o porque  n o s  p erm ite  a se g u ra r  que  cqn u n a  
u n ió n  e s trech a  y só lida  ya n o  se p ro d u c irán  sucesos como ios de 
B arce lona , y  a la  em ulac ión  porque  en ten d em o s que  hoy  m ás 
que  n u n ca  debem os seg u ir, co p ia r y a u n  su p e ra r , si es posible, 
la s  tác ticas  de n u e s tro s  o rgan ism os su p erio res  de  la  Confede­
rac ión .

Ideas y p en sam ien to s  m ezquinos de a lg u n o s com pañeros de 
tercera  o c u a rta  ca teg o ría  sind ica l nos su g ie ren  estas  líneas. 
¡Bravo ejem plo  el de  los cam arad as  rep re sen ta tiv o s  de U. G. T. y 
C. N. T . p ro c lam an d o  la  a lian za  p ro letaria! Seria  lección p ara  
nosoti-os, los de C om unicaciones, ese e jem plo  de u n id ad  y d isci­
p lin a  s i no  sabem os ap ro v ech arla .

'H a y  en  M adrid , n o so tro s lo sab em o s, m uchos com pañeros 
que  no leen  Comunicaciones L ibre p o r ...  lo q u e  sea. E llos lo 
sa b rán . P o r p re ju ic io s. P ero  noso tro s , los que escrib im os este 
periód ico , querem os que  llegue  n u e s tra  voz an tifa sc is ta  y revo­
lu c io n a ria  h asta  el ú ltim o  r in có n  de los só tanos de C om unica­
ciones. Ped im os a lian z a , a lian za , a lian za  rev o lu c io n aria  e n tre  la 
ü .  G. T. y  la  C. N. T. p a ra  g a n a r  la  g u e rra  y p ara  no p e rd e r la 
revo lución .

La po lítica  e stá  acech an te , a le r ta , p rep a iad a  p a ra  p a ra r  en 
seco este  m ovim ien to  p ro le ta rio  asom bro  del m undo . Así n o s  lo 
recu erd an  co n s tan tem e n te  n u estro s  g ran d e s  periódicos confede­
ra le s  de M adrid, B arcelona y V alencia. C uidado, pues, cam aradas. 
A tención . A le rta  todos los de la  re ta g u a rd ia  p a ra  no  p e rd e r  en  lo 
m ora l n i u n  cen tím e tro  de lo que  m ateria lm en te  h ay an  co p q u is- 
tad o  n u e s tro s  jó v en es co m b a tien tes  en  las  tr in c h e ra s . La sangre  
generosa  y a b u n d a n tís im a  de  n u e s tra  ju v e n tu d  en  a rm as tiene  
que d a r  su  fru to . El de  u n a  c iv ilización  n u ev a .

La E dad C on tem poránea , la  m ás nu ev a  que se ñ a la  la  H isto ­
r ia , te rm in a rá  o h a  te rm in ad o  el 19 de ju lio  de 1936. A p a r t i r  de 
esa  fecha los h is to riad o res  re g is tra rá n  en  su s n o ta s  p a ra  la  pos­
te rid ad , q u e  u n a  nu ev a  e ra , la  Edad N ueva o Edad N ovísim a, ha 
llegado  de u n  rincón  de E uropa p a ra  h acerse  responsable de  todos 
los a su n to s  de o rden  e sp iritu a l y  m ateria l que  afectan  al m undo.

La ü .  G. T . y la  C, N. T . de este v iejo so la r europeo , u n id as 
y  com penetradas, pueden  rea liza r esta  m isión  rev o luc ionaria  que 
la  H isto ria  les ha  encom endado .

A delan te  p ro le ta rio s , pues.

El H ab ilit iiilo  lie la C a rte r ía  de M a d r id
Hace algunos días circulan por 

Cartería unos pliegos, en los que 
se solicita de la Jefatura  la desti­
tución del H abilitado (;,?) que pa­
decemos.

No habría sido por mí llevada 
esta cuestión a las columnas de 
nuestra prensa, a no haberse te r­
giversado la idea délos iniciadores 
de la tal cam paña (entre los cuales 
me encuentro), pero una vez que 
nos vemos obligados a poner los 
puntos sobre las íes, permítaseme 
hacer un poco de tiistoria acerca 
del Habilitado y sus artim añas 
pqra llegar a serlo; es la única 
form a de que se vea lo justificado 
de nuestra actitud.

Siem pre fue Laso uno de los em ­
boscados de la Cartería y, asim is­
mo, uno de los eternos aspirantes 
a la Habilitación de la misma; 
gran conocedor de la rutina de 
dicha oficina, así como de las pin­
gües ganancias que el cargo lleva 
aparejadas, no pensó nunca otra 
cosa que llegar a ser el Habilitado 
de Madrid; fu5 siem pre su obse­
sión y sueño dorado, y por cuantos 
medios pudo intentó poner en 
práctica su ambición.

Varios botones de muestra ates­
tiguan lo que antes aseguro, pero 
para no hacer interm inable este 
articulejo, me referiré únicamente 
a dos; al colón sufrido eu el afio

1931 y al éxito obtenido en 1934.
Cuando al advenimiento de la 

República quedó constituido el 
Sindicato y se pensó en la elección 
de Habilitado, la Organización, 
muy lógicamente obrando, buscó 
un nombre que reuniera  las con­
diciones exigidas para dicho cargo 
y que, asimismo, fuera de una ver­
dadera solvencia social.

El entonces persona de confian­
za del Sindicato, Sixto Aguilera, 
fué el candidato sindical, y a buen 
seguro no habría tenido contrin­
cante si no se hubiera tropezado 
con el aspirante crónico, Laso, que 
con la mejor intención colocó frente 
a la candidatura sindical la suya; 
vamos, que comenzó a desafiar a 
la totalidad del personal colocán­
dose enfrente de los acuerdos de 
su organización: como estaba com­
pletamente desbordado el Jordán 
del perdón (que bastante cato he­
mos pagado después) nadie pensó 
en meterse con Laso; nos confor­
mamos todos o la m ayoría con no 
votarle y el hombre hizo el más 
espantoso de los ridículos.

Sí Aguilera hubiera sido en 
aquella ocasión menos 
lidad que le caracteriza cuando le 
conviene) habría salido de la Ha­
bilitación el candidato derrotado, 
pero el hombre continuó de segun­
dón y el débil encantado porque 
no tenía nada que hacer más que 
ir  tirando; también él fué siempre 
un candidato a no hacer nada, y, 
dicho sea de paso,lo va consiguien­
do, puesto que solo alguna tempo- 
rad illa  que otra ha repartido car­
tas, y tan to con unos como en otros 
se lia sabido buscar ios puestos 
que le han convenido.

Pero dejemos aparte al que fué 
buen compañero, Aguilera, y con­
tinuem os con nuestro amigo Laso.

Otro menos consecuente que él 
se habría dado por vencido con 
aquella lección, pero Laso no; él 
sabía perfectam ente que tarde o 
tem prano llegaría la  suya, y la 
suya fué el mes de octubre de 1934.

Al movimiento revolucionario 
de los trabajadores, cumpliendo 
con nuestra obligación, nos un i­
mos lus carteros urbanos, y entre 
los represaliadOB por Jalón y C.* 
hubim os de contar al todavía re­
gu lar Sixto Aguilera; no podía 
perdonársele el haber sido uno de 
los significados por su actuación 
anterior.

Los vividores colocados por el 
grasoso Cid al frente de la Carte­
ría  de Madrid, animados por la 
represión gubernam ental, no re­
pararon en pelillos, e inm ediata­
mente y sin pedirlo el personal, 
destituyeron al Habilitado elegido 
por el mismo y convocaron nuevas 
elecciones para cubrir el cargo.

El atropello al Habilitado y al 
I>ersonal no podía ser mayor, y eso 
solo debió ser lo suficiente para 
que ni un sólo cartero hubiera 
presentado candidatura. Esto ocu­
rrió  en Barcelona, donde el Habi­
litado, Plácido Rey, quedó en la 
calle, y haciéndose cargo de la 
Habilitación el compañero Núflez 
pudo volver a tomar posesión de 
su puesto Rey al reingresaren  fe­
brero de 1936.

(Continúa en la pág. ¡i)

R A R A  T E R M I N A R

Fem inimmismo en acción
Se me pregunta, oh lectora amiga, si la aportación femenina al 

actual movim iento social será tan eficaz como se afirmaba en mi último 
artículo. A esta pregunta responde el com entarista con una confirma­
ción categórica y rotunda del juicio anterior.

Ni la debilidad de sexo, que no implica ausencia de fortaleza espi­
ritual, ni esa falta de preparación para la lucha, que es accidental 
y transitoria, arguyen nada en apoyo de una presunción contraria.

No es el paradigm a actual en qne la m ujer española, poseída del 
mayor estoicismo, por nada se arredra  ante el peligro. Es el ejemplo 
recogido de páginas brillantes de la H istoria el que nos da materia 
para sentar una completa afirmación. No hubo conmoción, jamás se 
dió explosión turbulenta de las masas en que la m ujer no llevase, de 
un modo más o menos directo, de una forma más o menos tangible, al 
ardor de la contienda, al fragor del combate su hálito de rebeldía en 
pro de la redención de los oprimidos.

En la silueta de la m ujer, a través del dédalo confuso de la historia, 
se espejan individualidades femeninas de inm arcesible prestigio, de 
alto valer. B rillante galería de m ujeres que cuando no pudieron, o no 
supieron, ofrecerse a la naturaleza como valor fecundante, hicieron 
volar su espíritu a las regiones de la inm ortalidad.

Así también de las m adres espartanas, las m adres españolas en la 
lucha civil presente, han sabido im itar dignam ente su conducta. Antes 
que som eter at hijo, que es la continuación de su vida, a la cruel servi­
dum bre de un sistema económico injusto, prefieren, como lo ves, mi 
lectora amiga, sen tir con un profundo desgarro del alma perderlo, vién­
dole alejarse, como un héroe, como un m ártir, a las zonas ignotas del 
mundo que fué.

La m ujer, según su condición civil, está laborando eficazmente en 
esta hora solemne en la formación de la nueva Sociedad y en la crea­
ción de una nueva Moral.

Sufrida por tradición y naturaleza, esclava de cien prejuicios socia­
les, no quiere soportar por más tiem po el infortunio de una vida pasa­
da, que más parecía m uerte civil. Sin derechos políticos; con derechos 
civiles y sociales escatimados, no por la ley natural, fundam ento de 
todo derecho positivo, sino por una legislación de privilegio establecida 
por los hombres, ha vivido bajo el am biente de una auténtica esclavi­
tud y de un servilism o forzado con raíz medieval. Y en fuerte contraste 
con esta nota de injusticia del hom bre, la m ujer, ¡cuán ampliamente, 
con cuanta prodigalidad han ofrendado tributos de sangre, de desventu­
ra y dolor, en esta continua demanda de liberación en que el género 
humano en sus capas económicas inferiores se ha venido debatieiidol

En todos los grandes períodos revolucionarios, en todas las grandes 
crisis de la historia precursoras de aquellas conquistas gloriosas a rran ­
cadas al feudalism o por la escuela liberal bajo el gobierno de la demo­
cracia burguesa, como en los acontecim ientos contemporáneos que han 
socavado, removido y desfondado las bases de la antigua sociedad, la 
m ujer se manifestó como quien es; digna de tal nombre, apasionada, 
romántica y heroica, cuando no m ártir, en esa lucha incesante, sin 
tregua, por una vida mejor.

Solo ios grandes libertadores pudieron serlo estimulados por el 
incentivo poderoso de la m ujer. De su temple de luchadora tenéis el 
ejemplo en Luisa Michel y m ás próxima a nosotros a Rosa Luxemburgo, 
y recordad como m ártir de la  Libertad a Mariana Pineda, aquella figu­
ra modesta y hacendosa de tan  dulce recuerdo.

Nada perderéis, pues, así lo aseguro, mi lectora amiga, con esta 
evolución. Vuestro patrim onio espiritual está intacto y vuestra coope­
ración en las manifestaciones colectivas de la masa humana oprimida, 
habéis injertado un renuevo de vida al esfuerzo del hombre en la hora 
presente. Sois las anim adoras de la contienda. Por vuestra alteza de 
miras, por vuestro desinterés, por vuestra abnegación y porfía en la 
conquista del mundo ideal, sois las dignas herederas de aquellas ante­
pasadas que m urieron nimbadas por ei sacrificio o ennoblecidas por 
sus altas virtudes. Sobre el recuerdo de todas cam pea, en el movimien­
to feminista español, el nom bre eximio de Concepción Arenal, alma 
prócer y espíritu exquisito, cuyo pensamiento, impregnado de los más 
fulgurantes destellos, supo a lum braren  muchas conciencias el camino 
del bien.

Con esta rem embranza que traigo a tu memoria, no temas, lectora 
amiga, que sea estéril e infecunda vuestra penetración de liecho y por 
derecho en la vida social.

Difundid vuestro entusiasmo, expandiil vuestro optimismo y pres­
tadnos el calor de aquella asistencia sincera y cordial que tanto necesi­
tamos. Que la palabra rebose a flor de labio cuando sentenciéis o profi­
ráis frases de discreta prudencia o de leal consejo y que tenga la sono­
ridad punzante, hiriente, emocionada, altiva y gallarda de una arenga 
revolucionaria, cuando nos ofrezcáis lo más puro y encendido de vues­
tros entusiasmos. Siempre, mujeres, con ese delicado atuendo con que 
destacáis orgulloaas vuestra presencia en la vida, pero sin abdicar un 
solo Instam e de la dignidad civil en que vais ufanas a la lucha, será el 
mayor galardón que podáis ofrecer.

Y en la rotación constante de la existencia hum ana, que discurre
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en medio de esta alternativa, det^engaño hoy, esperanza para mañana, 
sed lo que todos queremos: las compañeras insepai'ables del iiomhre. 
Realidad e ilusión. F lor de un día; flor de siem pre. Y sobre todo, que 
sepáis ser forjadoras,de la nueva Hum anidad libre; y que sugestivas 
y  bellas como la rosa al par que revestidas de la noble sencillez de la 
margarita, esa m argarita que el comentarista mece y airea diariam ente 
en el revuelo de su propia fantasía, infundáis a la vida del porvenir 
aquella savia y aquel delicado perfumo en que ai)uremos los hombres 
de pensam iento libre, los idealistas, los soñadores, los románticos, lus 
heces embriagadoras del triunfo ñ nal. No temas, pues, lectora amiga que 
vuestra espiritualidad se pierda en vuestra nueva actividad social. En 
este aspecto antes érais símbolo y promesa; hoy sois dulce y firme 
realidad.

Á. A.

Un monnonto...
\

De la guerra
Parece que u n  periódico  p ro fesiona l no  eatú obligado a escri­

b ir no tas o im presiones acerca del prob lem a bélico. E rro r . Un d ia , 
pasados m eses o pasados lu stros, siem pre habrá  u n  traba jador de 
C om unicaciones, u n  sim p le  traba jador o u n  ciudadatio  curioso de 
in ve stig a r  qué fu é  aquella in igua lab le  epopeya española que co­
m eneó el 19 de ju lio  de 1936, y  como la observaban y  sen tía n  los 
m edios represen ta tivos, en este caso, la  p ren sa  del pro le tariado  de 
Com unicaciones, p a rticu la rm en te  el afecto a la  Confederación N a ­
cional del Trabajo de E spaña .

N u estra  condición de confederados nos da  certificado de a n ti­
fa sc is ta s . E l hecho de m il ita r  en el an tifa sc ism o  nos releva  de 
im p u g n a r  y  a u n  rep u g n a r la guerra  s i ésta no hubiese sido p ro ­
vocada y  m a n te n id a  p o r  elem entos secu larm ente  enem igos del 
pueblo productor: aristocracia , clero, órdenes m onásticas, capita­
lism o, h ijos de... M arte  y , a ú n  m ás, las basuras y  d e tr itu s  sociales 
que espeten las naciones y  nacioncU las.de esta decrépita E uropa .

Pero  es u n a  rea lidad  la guerra , u n a  rea lidad  cruel, esta gué- 
rra  de in va s ió n  fa sc is ta  g e rm a n o -ita lia n a , y  nosotros, los que 
escribim os aquí, tenem os el deber de que Co m u nicaciones  L ibk e  
no aparezca como u n  testigo m udo y  ciego cuando p a sa d a  esta  
contienda, s in  p a r  en la H istoria , se qu iera  h a lla r  nuestro  sen tir  
en las hem erotecas y  en las colecciones de n u estra s organizaciones  
afines.

N o es jerem iada . ¡Ay! Pero el dolor de esa A s tu r ia s  m a r tir i ­
za d a , de E u zk a d i asolada, de A nd a lu c ía  to rtu ra d a , de M adrid ... 
de m edia  E sp a ñ a  en  ru in a s; el dolor de tan tos dolores nos llega  
ta n  adentro  que no tenem os m á s rem edio que quejarnos. ¿ Y  qué 
suerte será  en estos m om entos la  de la  suave  G alicia, el castellano  
L eón  y  la  recia  E x trem a d u ra ?  ¿Y  C anarias? (¡Y Baleares? ¿ Y  los 
com patrio tas residentes en A frica?

La g u erra  ta l cua l es, al estilo tudesco, con m ás las tácticas 
de los cam isas negras ensayadas en E tiop ía  y  la ferocidad de los 
m oros sem i-sa lva jes constituye  el escarnio  m ás g rave  que se haya  
in fe r id o  a la  m oderna  c iv ilización . E n  ^lna hora  se ha deshecho 
G uernica, la v illa  m ilen a r ia , arca y  re licario  de las tradiciones  
vascas, y  se deshace a l propio tiem po, hora tras hora, M adrid  
bajo los ohuaes tra idores del fasc ism o  in tern a c io n a l. Se desangra  
el p a ís  p o r  las venas de su s h ijos y  se empobrece por la  in fe c u n d i­
dad de su  suelo...

Pero esto p asará  u n  d ia  no lejano. N ueve m eses de guerra  
cruen ta  y  en p la ñ o  desigual certifican la fo rta leza  y  la vo lun tad  
de vencer de u n  pueblo. E spaña, la E spaña  an tifa sc ista  y  revo lu ­
c ionaria  v ib ra  en este m om ento histórico al un ísono  con la  tensión  
de u n  pueblo invad ido  por otros pueblos ex tran jeros, que adem ás  
de ex tra n jero s son fa sc is ta s . L a  estam pa española actual sem eja, 
superándo la  en  ardor y  brío, a  aquella  que nos ofrece F ra n c ia  a 
través de su s grabados de época en que todo ,un pueblo enardecido  
de p a tr io tism o  se la n za  a rm a  al brazo y  «M arseliesa» en los labios 
— en los labios y  en el corazón— a a p la sta r  la E uropa  coaligada  
contra  la  independencia  del suelo francés.

E l h im n o  fam oso  de Rouget de L ' Is le  ha sido su s titu id o  por  
nosotros por « L a  In tern a c io n a l» , el h im n o  anarquiaUf, la  m archa  
socia lista  y  otros h im n o s en in fin ita  variedad  que a n im a  a n u es­
tros com batientes en la lucha y  pone u n  tono revo lucionario  a la  
revo luc ionaria  situación  actual. L ír ica  bélica que da optim ism o  
al m ás m edroso. ¡S in fo n ía  g rand iosa  de m úsica  y  de color!

M iísicos revolucionarios, poetas revolucionarios, d ibu jan tes  
de la  revolución: S a lu d .

^  *

S igue  la g u erra  de casi todo el m undo  contra  nosotros, como 
ha escrito el ilu s tre  po líg ra fo  y  dilecto cam arada  Gonzalo de B e-  
paraz . S ig u e  la  g u erra  con todos eue horrores de bombardeos de 
poblaciones civiles y  asesinatos de gentes indefensas. L a  guerra  
ha  llegado a u n  período crítico en el que la igua ldad  de elem entos 
com batientes, y a  que no de procedim ientos entre éstos, es y a  u n  
hecho. L a  g u erra  la  g a n a rá  pese a todos y  a todo, el lado que po ­
sea m á s m o ra l p a ra  lu ch a r y  adem ás u n  idea l nacido del p r in c i­
pio de libertad.

L a  g u erra  la g a n a rá  n u estra  brava ju v e n tu d  en a rm as. L a  
revolución  la ganará , con la colaboración de ésta, la o tra  ju v e n ­
tud  estudiosa  y  construc tiva  que no se duerm e en la re taguard ia .

P aradox

Eí itabilítiiie di la Cartería de Madrid

Pero Laso no lo entendió así; 
vió llegado el momento por él tan 
deseado y se aprestó a la lucha, 
saliendo elegido Habilitado por 
una minoría insignificante (la ma* 
yoría de los buenos camaradas 
votaron en blanco), y el que nun­
ca hubiera llegado a ser H abilita­
do por derecho, lo fué a partir de 
aquel momento por mangoneo dic­
tatorial.

- Después... El destierro para unos, 
la suspensión indefinida para otros 
y el látigo para todos los no con­
formes con aquella situación.

Y llega febrero de 1936 y con él 
la derrota de las fuerzas radical- 
cedistas; regresamos los desterra­
dos, reingresan los suspensos y 
comienza la  interrum pida vida 
sindical.

En aquella fecha se nos ocurrió 
a varios cam aradas, y visto que no 
era el Habilitado arrojado de un 
puesto que no le correspondía, co­
m enzar a recoger firmas para pe­
d ir lo que ahora pedimos, pero 
nos salieron al paso consejos y 
conveniencias d e l momento (el 
nuevo Jordán) y  por no ser nota 
discordante y ev iiarque con nues­
tra  protesta se pudiera hundir el 
firmamento, guardam os los plie­
gos y esperamos confiados en que 
se haría justicia a la Cartería de 
Madrid quitándola el Habilitado 
de real orden que padece.

Y como en un año no se ha he­
cho ésto y como nuestra paciencia 
no es la de Job ni mucho menos, 
hornos desempolvado los pliegos 
en cuestión y  los hemos puesto a 
la firma del personal.
. Mas héte aquí que las cusas lian 
cambiado y ya no son consejos ni 
conveniencias los que nos han sa­
lido al paso; hoy el obstáculo es 
mayor y quizá infranqueable.

El Sr. Laso hoy es el camarada 
Laso, y como se encuentra en po­
sesión de un carnet de la organiza­
ción herm ana ü. G. T. y da la ca­
sualidad de que los iniciadores de 
todo so m o s. Genetistas, no hay 
más rem edio que salir al paso de 
nuestros manoseados pliegos y 
aconsejar a los ugetistas que no los 
firmen.

¿Por qué?... ¿Por espíritu de so­
lidaridad con quien nunca la tuvo?

A decir venlad no comprende­
mos los motivos que habrán ten i­
do los camaradas de la U. G. T. al 
ponerse en contra de una cosa en 
la que no han mediado más inte­
reses ni bastardas pasiones que las 
de reivindicar los derechos de la 
Cartería de .Madrid, derechos que 
fueron pisoteados por Laso y sus 
protectores de entonces.

De sobra me conocen los amigos 
de la U. G. T. para no poner en 
duela mi sinceridad, y sincera­
m ente les digo que en el ánimo de 
los autores de la recogida de fir­
mas no existía doble intención; 
n¿ s i q u i e r a  teníamos candidato, 
puesto que eso lo dejábamos para 
que una vez conseguido el número

C. N. T- A. I. T.
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TECNICOS DE CORREOS. 
CARTEROS URBANOS. 
AUXILIARES FEMENINOS. 
SUBALTERNOS.
RURALES Y PEATONES. 
TELEGRAFISTAS. 
RADIOTELEGRAFISTAS. 
MECANICOS DE TELEGRAFOS. 
TECNICOS DE ídem.
CELADORES DE (dem. 
REPARTIDORES DE ídem. 
OPERARIOS DE ídem. 
CONSERVACIÓN.

Movimiento sindical
Pleno de Regionales en Valencia

El día 20 del pasado abril se ce­
lebró en Valencia un Pleno de Re­
gionales, con la asistencia del Se­
cretario general y del d irector y 
adm inistrador de Oomunicagiones 
Libre,por el Comité Nacional,más 
un delegado y  un adjunto por cada 
una de las Regionales, exceptuan­
do, claro está, la Regional Norte, 
que por las circunstancias actuales 
no puede tener representación en 
este Pleno.

Las características de Comuni­
caciones Libre en lo que respecta 
a extensión, nos prohíbe dar de­
m asiada a esta nota que forzosa­
mente hemos de hacer breve.

El orden del día es el siguiente:
1. ® Exam en de la gestión del 

Comité Nacional.
2. ® Revisión de los acuerdos 

relativos a la  residencia y compo­
sición dol C. N.

3 . “ Orientación y sugerencia 
sobre el periódico Comunicacio­
nes Libre.

4. ® Asuntos generales.
Respecto al p rim er punto, algu­

nas delegaciones hubieron de ex­
teriorizar su disoonformidail con 
los procedim ientos lentos del Co­
mité Nacional, recabando una ma­
yor actividad y una intensificación 
en sus funciones, especialmente 
en lo que afecta a gestiones de de­
fensa de la organización, propa­
ganda, prensa, etc. etc.

Consecuencia directa de e s te  
prim er punto y de la discusión 
que origina, es el acuerdo relativo 
al segundo, que trata de la resi­

dencia y composición del Comité 
Nacional, en el que tras la inter­
vención de todas las delegaciones 
se acuerda por unanim idad que la 
residencia de éste radique donde 
tenga su sede el Gobierno legítimo 
do la República, y que su compo­
sición sea de esta forma: un Secre­
tario general designado por este 
Pleno y un miembro por cada 
Regional, que residirán en Valen­
cia, y un cam arada por cada una 
de las Secciones que constituyen 
el Sindicato Unico de Comunica­
ciones en la citada capital levan­
tina.

Cuanto al tercer punto, siquiera 
fuera objeto de amplia discusión, 
queremos y debemos decir muy 
poco.Estoes:que Comunicaciones 
Libre se publicará allá donde re­
sida el C. N., y si fuera preciso 
para su próspera vida, donde las 
circunstancias aconsejen.

En asuntos generales setrataron 
muy interesantes para las d istin ­
tas Secciones del Sindicato, los 
cuales al final fueron recogidos en 
forma de conclusiones, a las cua­
les daremos publicidad en el m o­
mento oportuno.

Finalm ente fué  elegido para 
Secretario general el camarada 
Ricardo Alba, técnico de Correos 
de Madrid, y nos consta que cuan­
do escribimos estas líneas ya están 
designados todos los camaraiias 
que han de componer el Comité 
Nacional que deberá hacer acto de 
presencia en la capital suplente de 
la República el día 12 de mayo.

Asamblea Regional del Centro
Consecuente el C. N. del Centro 

con los acuerdos adoptados en el 
íMeno (le Regionales de Valencia 
de 20 de abril, en el sentido deque 
el día 5 de mayo debería estar ele­
gido el miembro que representara 
a esta Región en el C. N., convocó 
el propio cinco del coriieiite a una 
Asamblea extraordinaria con el 
siguienUí orden del día:

1. ® Gestión de los delegados en 
Valencia.

2. ® Nombramiento de Delega­
do en el Comité Nacional.

Preside Puertas, (subalterno de 
Correos), y actúan de secretarios 
Gutiérrez (técnico do Telégrafos) 
y Sevilla (repartidor).

Lucas, delegado en el Pleno de 
Valencia, da cuenta de su gestión 
que es censurada en algunos ex­

tremos, sobre todo en lo que res 
pecta al nom bram iento de Alba 
para Secretario general, con resi­
dencia fuera de Madrid, por los 
camaradas Suladana y Gamo.

Sé procede a la elección del ca­
m arada que nos ha de representar 
en el C. N. y por mayoría de votos 
resulta elegido José J . Catalán, 
cartero urbano de Madrid.

El cam arada Santos propone 
que esta Asamblea se convierta de 
extraordinaria en ordinaria para 
tra ta r asuntos de gran interés, 
pero aun accediendo la presiden­
cia y la asam blea, por causas aje­
nas a la voluntad de todos no pue­
de continuar la sesión, acordándo­
se, por unanimidad, celebrar otra 
asamblea que sea como una conti­
nuación de ésta.

Leed «Solidaridad Obrera» de Barcelona, «Fragua Social» de 
Valencia y «Castilla Libre» y «C. N. T.» de Madrid.

Estos cuatro órganos periodísticos constituyen el meridiano 
intelectual y revolucionario del momento actual de Iberia.

suficiente de fil mas y hecho entre­
ga de las m ismas a la Jefatura, 
acercarnos a nuestro Comité y que 
éste, puesto al habla con el de la 
U. G. T. fueran los encargados de 
buscar al hom brequeentendieran 
con suficientes condiciones para 
el cargo, tanto m orales ooino so- 
cialíjs, no un advenedizo cualquie­
ra y menos aún un arribista o un 
busca-vidas.

Y Laso al frente de la H abilita­
ción de Madrid es una bofetada 
constante al personal de la misma; 
sil historia le. abona [>ara no con­
sentirle poner ol pie en ningún 
cargo representativo, menos aún 
cuando la sangre de nuestros her­
manos corre a raudales por buscar 
una libertad que en todo m omen­

to nos negaron los muchos Lasos y 
protectores ciuo tuvim os la des­
gracia de padecer en esta desdi­
chada nación.

Pongamos en un índice a los 
ti’aidores y emboscados y hagamos 
un poco de revolución interior, 
q u a  bien faltos cblamus de ella.

Angel Santos

Ni el cambio de clima (de meseta 
a costa) ni el de localidad, ni si­
quiera el de redactores Influirá 
grande ni pequeña cosa en la vida 
o en la prosperidad de COMUNI­

CACIONES UBRE.
( De MM informe leído en 
el Pleno de Yalencia)

Ayuntamiento de Madrid
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Las palabras son hembras, los hechos machos
En torno a estas palabras se han 

construido verdaderos m uros de 
literatura, más o menos baratas, 
que apenas si lian servido más 
que para que disputasen entre los 
diversos matices ideológicos que 
componen el Frente Popular, la 
hegemonía de cuál ha sido el pri­
mero que lo ha iniciado y quién 
el que ha aportado más razona­
m ientos en pro de esta, tan desea­
da como precisa, unidad de las 
fuerzas proletarias (los que no son 
trabajadores sor. fascistas), no ya 
para oponer un dique granítico 
a esa avalancha de foragidos y car­
nívoros-antropófagos más bien— 
que recibe el nombre de fascistas, 
sino para atacar sin dar lugar 
a que ellos atacasen; pero la reali­
dad nos lia demostrado que todo 
han sido gritos histéricos que, 
como el humo, se han esfumado 
por las regiones etéreas.

Los témpanos de hielo despren­
didos en los deshieles en el Océano 
Glacial son insignificantes m inia­
turas comparados con las monta­
ñas de periódicos liacinados en 
cada redacción de ios que, con 
letras de a metro, iiainan a la 
unidad. Pero no hay cuidado que 
estos témpanos, que estos bloques, 
arrollen a la intrépida em barca­
ción que ha osado adentrarse en 
el mar solitario.

Cambianin de rum bo y dejarán 
el paso franco. El coloso sahirá 
¡ixiemne en la contienda.

¡Ah! Pero hay una segunda parte 
con la que el capitán no contó.

Las focas y los anfibios, al pa­
recer diseminados, pero unidos 
aunque nada más sea por instinto 
de conservación, no ya a la hora 
de la defensa, también a la del 
ataque, se encargarán, ya se han 
encargado, de que la embarcación 
retroceda en vertiginosa carrera 
si no quiere verse destrozada por 
las fauces de los atacantes, prontas 
a devorar a su enemigo común.

No liemos de liacer una nueva 
apología a la necesidad y conve­
niencia de aunar los esfuerzos ni 
a la tan decantada unidad.

Somos muy bru.'’.cos en la apre­
ciación de las cosas y hasta al 
proponer soluciones para las m is­
mas. Nos falta diplomacia y dic­
ción galana p a ra  enfocar ios 
asuntos y no molestar al vecino, 
pero no así sentido práctico al 
enjuiciar y siennire-anteponem os 
éste a aquélla.

Y consecuentos con esta teoría, 
querem os hacerla también prácti­
ca ai dirigirnos hoy a todos los 
Sindicatos o secciones de Comuni­
caciones de la Central herm a­
na U. G. T.

Basta ya de hablar, basta ya de 
reservas mentales. Basta ya de 
anunciar a grandes titulares en la 
Prensa que tenemos vivos deseos 
de entendernos y en la práctica, 
calladamente, valernos, no impor­
ta por qué medios, para hacer 
labor de captación, ue absorción, 
de barrer hacia adentro.

Es preciso salii' de entre ia ma­
leza. Hay que dejar Jas sinuosida­
des y vericuetos que nos conducen 
a los recovecos y cloacas de la 
política de partido y rom per el 
estreclio molde del partidismo 
y salir a la llana carretera y esca­
lar la cima de ia montaña, para 
que se airee y oxigene el espíritu 
enfermo y podrá pensar en cosas 
grandes y elevadas.

Do simbólico fué catalogado el 
Congreso extraordinario de nues­
tra querida C. N. T. celebrado el

año pasado en Zaragoza y el mitin 
de clausura d e l  mismo por el 
entonces Secretario del Comité 
Nacional, Horacio Prieto, ya que 
éstos tenían la virtud de emplazar, 
de invitar más bien, de una m ane­
ra seria y formal, por acuerdo 
explícito, no ya de unos compañe­
ros más o meaos comprensivos, 
sino de cientos de railes encuadra­
dos en las filas confederales toma­
dos en sus asambleas y encargado 
asi a las respectivas delegaciones, 
para que inm ediatam ente se iría 
a la alianza revolucionaria que 
posibilitara el aplastam iento de 
la chusma encanallada del fascis­
mo y el triunfo de la revolución 
proletaria y manuraisora del pue­
blo español.

Pues bien; de simbólico fué 
catalogado aquel comicio que co­
menzó el l.° de mayo; de sim bóli­
co he de catalogar yo aquel y este
1.° de mayo, o más bien el m ani­
fiesto que en esta fecha han sureri- 
to la Comisión Ejecutiva de la 
U. G. T. y el Comité Nacional de 
la C. N. T. al considerar y declarar 
faccioso a quien intente crear otro 
organismo al margen de las dos 
Centrales sindicales y al que obs­
taculice la labor de acercamiento 
entre ambas.

IJna vez sentados estos jalones, 
nadie que no sea un traidor puede 
obstaculizar la marcha de esto 
acontecimiento y sí debe vigori­
zarlo e im prim irle una marcha 
acelerada, para lo que lioy es solo 
todavía en cierto modo teoría, pase 
inmediatam ente a ser realidad 
tangible y convertirse al mismo 
tiempo en guardián de estos inte­
reses y denunciar a la vindicta 
pública y aplastar como a un sapo 
repugnante y miserable al que en 
nom bre de no Importa qué princi­
pios, más o menos inconfesables, 
ponga chinas en el camino.

Tampoco podemos flejar esta 
im portante labor en inziios sola­
mente de los Comités y que éstos 
obren por decreto. Seamos todos 
partícipes a solidificar ios cim ien­
tos de la nueva vida que el lucero 
matinal ya nos anuncia.

Para ésto, nosotros, el Sindicato 
Unico de Comunicaciones, de una 
forma pública y solemne, invita­
mos a lo s  compañeros de la 
U. G. T. para (jue rápidam ente 
iniciemos los trabajos de acerca­
miento; olvidatido, si alguna vez 
hubo algún acto que motivara 
ílisgustos de parte a parte a conse­
cuencia quizás de que algún com­
pañero se (¿ejase arrastrar por la 
vehemencia piopia de los momen­
tos anormales que vivimos, procu­
rando que ésto no se repita aun 
a cost£(*'de sacrificar intereses 
personales en gracia a lo.s genera­
les de la revolución.

Los miles de hermanos nuestros 
que dieron su sangre en holocaus­
to de la libertad, nos lo piden, n.ps 
lo exigen y nosotros tenemos la 
obligación de cum plir este m an­
dato.

No defruiuiemos ta m p o c o  a 
aquellos hermanos nuestros que 
allende las fronteras dan con sus 
huesos en las ergástulas de los 
tiranos p o r  organizar colectas, 
movimientos de protesta en 'favor 
nuesti-o, porque suben que tenien­
do en tensión a los políticos de 
sus respectivos países preparando 
el espíritu Ue los trabajadores 
para ii I te r io r e s  consecuencias, 
quizás, nos ayudan a triunfar, 
porque así triunfa no ya la ju sti­
cia en el suelo Ibérico, sino que

EPISTOLARIO
Madrid, 16-3-937.

Estimado amigo y compañero X.
Que la salud presida todos tus 

actos y con la alegría que la misma 
proporciona, te sea la vida un plá­
cido oasis donde halles descanso 
al agotamiento físico y moral que 
producen las largas cam inatas por 
las sendas de la vida.

Manifiestas en la tuya deseos de 
conocer facetas diversas de la vida 
en la capital; ¡no sabes lo que pre­
tendes! ¿es que te pesa esa paz 
venturosa que te domina?

Intencionado estuve de contes­
tarte con el silencio, pero aduces 
una razón que con su poder me 
ordena satisfacer tus deseos. Dices 
que quieres cam inar al unísono de 
tus herm anos los trabajadores.

Voy, pues, a tra tar de compla­
certe con arreglo a mi experien­
cia:

Como prim er y principalísimo 
factor,sí deseas fundirte en la gran 
masa obrera, procederás en todos 
tus actos con nobleza, lealtad y con 
la verdad en la mano^ Aquí han de 
desterrarse la hipocresía, doblez 
de intenciones, los egoísmos y, so­
bre todo, el orgullo de clase, pues 
la gran masa obrera es una am al­
gama de todos los valores,pero sin 
preponderancia de unos s o b re  
otros.

Conseguido de tu ánimo el ais­
lamiento del orgullo  de clase (lo 
que creas tarea fácil su desprendí- 
m iento)entrarás en una nueva fase 
de tu vida,en que sentirás el alivio 
del peso quitado sobre tus senti­
mientos.

Así dispuesto, vislum brarás ho­
rizontes nuevos, hasta entonces 
desconocidos, y apreciarás lo que 
hastaentonces no lograste conocer: 
el valor de la herm andad del pro­
letariado.

Me perm ito advertirte, que estos 
defectos que te  señalo no son pro­
piedad (le esferas determ inadas, 
sino males endémicos de la Hum a­
nidad, de donde resulta el gran 
problema para obtener la verda­
dera masa obrera, en la que hasta 
ahora se perciben algunas res­
quebrajaduras debidas a los efec­
tos nocivos de los elementos per­
judiciales que se e n tr e m e te n  
indebidam ente.

Otro de los cuidados en que 
debes aplicar tu atención es el no 
lastim ar los sentimientos de tus 
herm anos p o r  ensalzar aquella 
agrupación a la que tú perteneces, 
pues no es buen compañero el 
que en provecho propio despres­
tigia otras afines, atribuyéndolas 
defectos propios de los individuos, 
pero que en ningún caso pueden 
atribuirse a una colectividad.

Mal es éste que daña en propor­
ciones insospechadas y del que te 
alejarás como de plaga dañina.

Hago punto final con »d ánimo 
dispuesto a coniinuar otro diat 
hasta decirte lo imprescindible 
que yo deseo conozcas para que 
de un perezoso te conviertas en 
un activo y útil trabajador.

Te estima tu incondicional am i­
go y compañero,

Un Copista

Iflpo^s l l i

Sección de Radiotelegrafía
T ú  Y  Y  o

pronto tendrá grandes repercusio­
nes e?i el mundo del trabajo.

Hagámonos dignos del momen­
to histórico que vivimos siendo 
los artífices positivos de la nueva 
vida, pero con rapidez, sin perder 
demasiado tiempo en tontas dis­
cusiones ni polémicas periodísti­
cas, sino con hechos tangibles, 
diciendo con Nistzsche: «Las pa­
labras son hembras, los hechos, 
machos».

Tengo a la vista el título «TE­
LEGRAFOS V LA RADIO, de 
Comunicaciones Libre de 1.® de 
mayo.

Lo leo una y otra vez hasta ha­
llar exacta comprensión del espí­
ritu  que anim a al articulista.

Me voy convenciendo de que 
ACAMUL, su firmante, se apercibe 
de la realidad y ve, no la amenaza 
donde no existan propósitos deli­
berados, pero sí la caducidad que 
empuja al sistema telegráfico, cual 
trasto viejo, al lugar de tas cosas 
inservibles.

Tus temores, compañero aca- 
MUL, no deben existir. Si el sistema 
telegráfico no responde a la acti­
vidad social hay que enterrarlo, 
dejando paso franco al progreso.

Ahora bien, tu atribuyes caduci­
dad a los telegrafistas más que al 
sistema: En ésto no estamos de 
acuerdo. Los telegrafistas dispo­
nen de virtudes que le im pulsan a 
conservar su dignidad profesional, 
la in tegridad de ánimo que forta­
lece la  moral del hombre conscien­
te, la actividad natural que les co­
rresponde.

La Radiotelegrafía es el retorno 
que vino a sustitu ir el sistema 
alámbrico.

Pujante la  Radio, plena de vigor 
científico, se ha desarrollado con 
tal rapidez, que bien pronto ha 
traspasado los um brales de la tele­
grafía, situándola en análogas con­
diciones que a vuestro sistema.

Por eso, querido acamul, no 
pongas muchas esperanzas en la 
Radiotelegrafía.

Puedes üecirm equetodavía hay 
que in ternarse mucho en ias ondas 
hertzianas. Desde luego. Yo creo 
que ese campo es infinito. Mi espí­
ritu se revela contra mi pobre en­
tendimiento, ya que no puede 
crear más que imágenes, que son 
sueños de realidades futuras.

Las aplicaciones de la Radio han 
de tener análogos empleos en la 
Radiotelegrafía que en la Radiote­
lefonía. Y es la Radiotelefonía, 
donde se puede escuchar la voz 
ainiga desde otros Continentes, lo

que h a /d e  tener privilegio hu­
mano.

Cierto es que no puede utilizarse 
la Radiotelefonía para comunica­
ciones a gran velocidad, pero no 
ignoras que se están haciendo en­
sayos y ya se practican con bas­
tante éxito la transmisión de textos 
escritos valiéndose del empleo de 
las ondas en la Televisión y Foto­
grafía.

No se hará sentir el peso de los 
años sin  que esta nueva aplicación 
venga a sustituir por entero los 
sistemas actuales de transmisión a 
distancia.

Y tengo el convencimiento de 
que esta m aravilla de la Natu raleza 
descubierta por Hertz, proporcio­
nará a los hombres de ingenio, 
elementos,'en o rd én a las  Comuni­
caciones, que de m anera más o me­
nos rápida, pero cercana, ha de 
completar el m ilagro que descon­
cierte todas las previsiones.

No penséis, pues, en la Radiote­
legrafía, que también va adqui­
riendo sem blante de caducidad.

No penséis tampoco en ofensi­
vas, que ofensiva sería lanzarse a 
a rrebatar un derecho, y el derecho 
al ejercicio de las comunicaciones 
radiotelegráñcas no es vuestro.

Los Gobiernos del régimen olvi­
dado 'orearon una Organización 
para funciones de este servicio y el 
derecho es integro de aquellos que 
lo han ejercido desde su creación.

Especializarse en este sistema 
para desplazar antiguos profesio­
nales usurpando derechos adqui­
ridos con múiUples sacrificios, 
cuya mención haría interm inable 
este esprito, es inoportuno y no 
puedo atribu ir esos intentos al 
compañero acamul.

Hay que reforzarla Corporación 
telegráfica internándola en el pro­
greso científico de las comunica­
ciones, pero sin menoscabo de na­
die en atención a las razones que 
irradian con fulgores de hum anis­
mo de los gloriosos postulados de 
nuestra Confederación Nacional 
del Trabajo.

Arcase

DE PU R A C I O N
La fuersa de un carnet es algo enorme 

y lograr un carnet puede un cualquiera; 
teniendo cara dura y poca lacha, 
poniendo el gesto como el de un babieca, 
aguantando puUaeos si es preciso 
y diciendo que fué siempre de izquierdas, 
consigue el ciudadano más pancista 
llevar pronto un carwt en su cartera.
¿Quéporqué consentimos estas cosas‘í 
¿Qué porqué no escardamos estas liierbas'i 
por que son, por desgracia, buen puñado 
esta taifa de pillos sinvergüenzas, 
y como hay competencia de centrales 
y su fuerza en el número se cuenta, 
no hay que cerrar la espita y...¡venga número! 
que quizá con nosotros den la vuelta 
estos pillos con cara de inocentes, 
estos tunos con tipo de babiecas, 
estos... pobres (¿?) que siempre bien vivieron 
girando en igual forma que veletas.

Mas a mí, que escamado siempre vivo 
y  conozco el percal que nos rodea, 
con carnet o sin él, a quien fué malo 
nunca jamás alargaré la diestra, 
y  por mucho que cien'e y alce el puño 
de granujas, la turba y  patulea, 
me guardaré muy bien de ser amigo 
y  estaré sobre ellos siempre alerta; 
el enemigo todo no está enfrente 
gu i aún tenemos en casa unas docenas, 
y si es que nos dormimos en las pujas w 
y no se hace una limpia en toda regla, 
quizá cuando busquemos el remedio 
será cuando remedio ya no tenga.

¡Jepuració)/, depuración en gordo, 
aun cuando nos quedemos tres docenas, 
que vale más lo poco siendo bueno 
que lo mucho si es puja y esíd infecta.

Asi como esté constituida 
la f u t u r a  Redacción del 
periódico y en ia medida 
que quiera la Ce n s u r a  
mostrarse m o d e r a d a  o 
imparoial con COMUNI­
CACIONES U B R E ,  se 
m ostrará éste a los oa­
maradas lectores, valero­
so, temerario o prudente.

(De un informe leído en
el Pleno de Valencia)

Es evidente que hay di­
ferencia de trato  en las 
Censuras cuando se trata  
de periódicos profesiona­
les o de pub l i c ac i ones  
diarias que por su gran 
difusión y alcance impo­
nen cierto respeto a las 
autoridades gubernativas.

(De tm informe leído en
el Pleno de Valencia)

LbBíI ‘XBIDUflicaciBlIBi líbifl*
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ALIMENTOS
D esde que  esta  c ru e l g u e rra  em pezó, g u e rra  de libe rac ión  y 

de in dependenc ia  que tan to s  b o g ares  ha deshecho  y n o s  acarrea  
ta n to s  do lo res , no h a  podido con toda  su  c ru e ld ad , p o r p a rte  de 
los tra id o re s , se m b ra r la  desesperación  en el pueb lo  an tifasc is ta . 
Y es q u e  lucham os p o r la s  lib e rta d e s , por u n a  vida m ejo r, por 
u n a  v ida  lib re  de la s  t ira n ía s  de  los p o ten tad o s  de todas c lases; 
e te rnos expo liado res  de l pueb lo .

Esto ju s tif ic a  la  pacienc ia  y la  res ig n ac ió n  s a n ta  de  n u estro  
pueblo . K aya en  el esto ic ism o  la  tran q u ilid a d  con que  con lleva 
las  d ificu ltades y la  escasez de a lim en to s. In d u d ab lem en te , un 
pueb lo  que  se com porta  asi tiene  el triu n fo  a seg u ia d o .

De to d as  m an eras lo s  S ind ica to s .se p reo cu p aro n  desde el 
p rim e r m om ento de fac ilita r  a lim en to s  a  su s  afiliados. E n  los 
S in d ica to s se fo rm aron  com ités, com isiones e n ca rg ad as  de so lu ­
c ionar el p rob lem a de  los víveres, y bien o m al, con los inconve­
n ien tes , con  las  defic iencias in h e re n te s  a toda  obra  que se  in ic ia  
acuc iada  p o r la  p rem u ra  de u n a  necesidad  im p rev is ta , h a  ido so­
lu c io n an d o  en p a rte  ta l  p rob lem a. Se h a  p ro cu rad o , en  fin, y 
m u ch as veces se logró , que  p leito  ta n  im p o rtan te  tu v ie ra  fácil y 
favo rab le  s itu ac ió n .

P e ro , ¡ah!. No es eso. P rob lem a de esta  e n v e rg ad u ra  no  pue­
de e lim in a r, no debe a n u la r  o tro  de  ta n ta  im p o rtan c ia , p o r no 
a d e la n ta r  que  tiene  m ás, com o es todo c u an to  se refiere a l a li­
m en to  e sp iritu a l.

Yo puedo  h a b la r  a sí. De e sp íritu  algo rebelde  co n tra  ta n ta s  
tra b a s  soc ia les que  una  sociedad  equ ivocada nos im pon ía , pe r­
m anecía  h a s ta  c ie rto  p u n to  fiel a  su s  engaiios. Y h a  sido  preciso  
que  v iva  de  cerca  la  v ida  sind ica l. Es cuando  recibo  un  d ía  y otro 
el a lim en to  e sp ir itu a l de  la  p ro p ag an d a , que  m i in l'an tib ilidad  
rev o lu c io n a ria  va tom ando  cuerpo y se m oldea y se hace rea lid ad  
lo que  siem pre  fué u n  espejism o, u n a  cosa su p u e s ta , que  deseaba 
s in  com p ren d erla  c la ram en te , s in  poder se ñ a la r  su s  perfiles.

He a q u í el por qué  la  p ro p ag an d a  h a  de p ro cu ra rse  llegue  a 
todos los com pañeros y a  todas la s  co m p añ eras  de u n a  m anera  
in te n sa , c o n tin u a . He a q u í m i c rítica  a  ios ¡Sindicatos que  han  
o lv idado  p rob lem a tau  im p o rtan te . B ien los com ités que e stu d ian  
los p rob lem as de los abastec im ien to s , pero  tén g ase  en c u en ta  que 
ta l  p rob lem a in te re sa  a  los rep re se n ta n te s  d e l.p u e b lo  desde sus 
cargos rep resen ta tiv o s , desde su s  p u esto s  o ficiales,y  se esfneizan  
en  d a rle s  so luc ión .

El p rob lem a que  ta n to  n o s  in te re sa  como es el llev ar n u e s tra s  
id eas  a  todos los m ilitan tes , lo hem os de so lu c io n a r noso tros. 
C réense e n seg u id a  com ités que  rea licen  esta  labo r. Vam os en tre  
todos a  en cau za rla , a  o r ie n ta r la . H em os de  ten e r resu ltad o s posi­
tivos que valo ricen  y den  pu janza  a n u e s tra  O rganización .

L as com pañeras e s tán  u n  tan to  a le jad as  de la  vida ín tim a  de 
n u e s tra s  o rgan izac iones y hay  que  lle g a r  h a s ta  e llas  y g an arla s , 
a d en trán d o la s  poco a  ppco h a s ta  co n seg u ir sean  un  va lo r positivo 
p a ra  la  cau sa  p o r la  que  se m ata  n u estro  pueblo.

A. DE Aikám
Auxiliar femeaino de Correos

F E lE I l t ig N E I I  DE S I I ID IC IT O S  DE IHDDSTDID
Cataluña, faro del movimiento 

obrero en los tiempos anteriores 
al 19 de ju lio , es en estos momen­
tos críticos el cerebro de la revo­
lución social que se está gestando 
en el suelo de las regiones libera­
das del fascismo. La Regional Ca­
talana nos marca con su actuación 
el futuro económico social de 
Iberia.

No hace mucho en Barcelona, 
en un Pleno de Regional <le Sindi­
catos plasmaron en una realidad 
los Sindicatos de Industria, dando 
así cumplimiento a los acuerdos 
tomados en los dos últimos Con­
gresos nacionales de nuestra orga­
nización confederal. Paso gigante 
para la nueva ordenación econó­
mica de la nación; adem ás habre­
mos encauzado la s  ansias que 
siente el proletariado hacia la 
socialización, que sin este paso 
todos cuantos ensayos se hagan 
de colectivización, incautación, etc. 
estarán condenados al fracaso al 
no existir estas federaciones de 
industria, que son las llamadas 
a regular la producción y consu­

mo con arreglo a las necesidades 
de la colectividad. Esto en el futu­
ro; en el presente, al coordinarse 
de una m anera eficaz, las indus­
trias tendrán un mayor rendi­
miento, tan necesario en estos 
momentos para asegurar el ti'iunfo 
de la guerra y con él la revolución.

El aspecto económico no lo 
quiero tocar por tener el compañe­
ro «Trijueque» ofrecido un articu ­
lo que trate de este aspecto, el cual 
lo hará con una m ayor solvencia, 
puesto que ha vivido los debates 
del Pleno de sindicales de la 
Regional Catalana donde se <tió 
vida a los Sindicatos de Industria.

Pero sí voy a decir que seriíii 
las Fedei'aeiones de Sindicatos de 
Industria los que levanten nuestra 
economía, destrozada en un prin­
cipio por toda clase de políticos 
y acabada de hundir por la actual 
guerra; de esta manera dem ostra­
remos a todos los estadistas de 
dublé la capacidad l■econst^uctiva 
del proletariado de Iberia, siendo 
al mismo tiempo espejo y lum inar 
del proletariado mundial.

El compañero Cardona Rosell, 
en BU conferencia dada el SI de 
enero del corriente año en Barce­
lona, demostró la necesidad impe­
riosa de plasm ar en realidades las 
Federaciones de Sindicatos de In ­
dustria, por ser éstas im prescindi­
bles para el triunfo de la revolu­
ción. Cataluña ya ha constituido 
los Sindicatos de Industria, las 
demás regiones están estudiando 
esta nueva ordenación de los Sin­
dicatos de Ramo, pero es necesa­
rio que todas las Regionales acele­
ren el estudio, que vayamos depri­
sa a la constitución de los Sindi­
catos de Industria, para que lo 
ames posible hagamos las Federa­
ciones Regional y Nacional de 
éstos, pero lo más deprisa que 
perm itan las circunstancias, po r­
que como dice el compañero Cai’- 
donn, es una  necesidad de la 
revolución, y todas las necesida­
des de la revolución son apre­
miantes.

BOMBAS Y OBÜSES
Lanao Corona, ex~carfero de Za­

ragoza, fascista cien por cien, y 
agitador de los elementos desconten­
tos del Sindicato autónomo, antes, 
y  de los Sindicatos U. G. T. y  (J. N. T. 
ahora, pretende, nada menos, que 
ser el designado por el traidor (’a- 
banellas para i'econstiluir la Car­
tería de Madrid.

Afirmamos que este fascista man­
tenía y  mantiene corresponde^icia 
con destacados carteros fascistas 
o filofascistas de España y  que ha 
ofrecido a algunos de sus amigos 
que aún viven, puestos privilegiados 
en la Cartería de Madrid, puesto 
que él, Lanao, va a ser el reorgani­
zador de la Cartería de Madrid 
cuando el gobierjio de Burgos go­
bierne. Que va para largo.

* •
Los aplausos están desterrados 

en los medios confederales desde 
hace muchos años. El aplauso está 
bien en el circo, en el teatro o en el 
ruedo taurino, que es donde tiene 
más aceptación. Pero en una asam­
blea confederal, no. Y  en Madrid, 
menos. Y menos aún si se trata del 
Sindicato Unico de Comunicaciones.

Hisirionismos, no , camaradas. 
Que nosotros—la organización con­
federal—es una cosa seria.

También esto, aunque parezca que 
no, puede servir de bomba, de obús 
o simplemente de pedrada de honde­
ro para ciertos camaradas que van 
muy a gusto en el machito de la 
situación actual.

El compañero técnico de Correos, 
Gonzalo Rodríguez Gamarra, co­
mandante del Ejército popular, cede 
200 pesetas mensuales de su sueldo 
a benefícip de las necesidades sindi­
cales de en sección. ¿ Verdad que ésto 
es casi una bomba?

Se pretende qtie Comunicaciones 
Libre aparece incoloro e insípido, 
sin tener en cuenta que ese colorido 
o ese sabor que se echa de menos en 
sus planas solo lo pueden dar las 
circítnstancias y que éstas de ahora, 
en las que toda preocupación y toda 
atención la absorbe la guerra, no 
son las más propicias para cosechar 
éxitos. •

Camaradas que no escribís No 
acuciéis a nuestro portavoz. Que él 
sabe donde va.
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Del momento sindical
Desde los puestos de trabajo celebró la  gran fam ilia trabajadora 

que lucha contra el fascismo en España el día 1.® de mayo. Y la celebró 
con más entusiasmo que nunca, trabajando intensamente para la gue­
rra, celebrando reuniones conjuntas los trabajadores d é las dos cen tra ­
les sindicales C. N. T. y U. G. T.

El Comité Regional del Centro del Sindicato Unico de Comunica­
ciones invitó en la prim era decena de abril a los Comités de ios dife­
rentes Sindicatos de Comunicaciones afectos a la ü. G. T., para que en 
esa fiesta simbólica del trabajo celebraran una reunión conjunta ai 
objeto de in iciar una labor de acercamiento entre todos los trabajadores 
de Comunicaciones de ambas Centrales sindicales.

La reunión se celebró entre el Comité Regional de dicho Sindicato 
Unico y los diferentes Sindicatos de la U. ü . T. del Ramo de Correos; 
siendo tanta la comprensión y la buena voluntad empleada por todos 
es seguro que en plazo breve unos y otros marchemos estrechamente 
unidos para contribuir a la  destrucción del fascismo y a la estructura­
ción de la Revolución que dentro de Comunicaciones es obligada 
hacer.

Los trabajadores de Telégrafos afectos a la U. G. T. no estuvieron 
representados en esta reunión. Los Comités de los diferentes Sindicatos 
de Telégrafos que dirige Marín Caire se negaron a concurrir a esa 
reunión de fraternidad y de acercamiento. El pretexto no fué otro que 
la seguridad que esos Comités tienen, según dicen, de que en la Sección 
de 1 elégrafos del Sindicato Unico figuran algunos compañeros que son 
fascistas. Este pretexto se les ha hecho saber varias veces que no era 
motivo serio para im pedir ese acercamiento y la unión que desean ios 
verdaderos antifascistas, y que sería una vez la unión hecha cuando 
ambos Sindicatos podrán colaboiar porque esos elementos, si los hay, 
infiltrados en nuestras filas y en la de ellos lleven el pago que merecen.

Pero no nos engañemos y hablemos claro por si no engañándonos 
y hablando claro hacemos posible la arm onía y la unión.

El bindieato de Telégrafos (U. G. T.) consiguió del ministro de Co- 
muuicaeiones una cosa injusta a todas luces. El control de los servicios 
de Telégrafos, con olvido in justo  de que existía otro Sindicato de Telé­
grafos afecto a la C. N. T. El Sindicato de Marín Caire con su director, 
también de la U. G. T., hace y deshace en Telégrafos y, además, arrecia 
en una campaña intolerable contra compañeros de Telégrafos afiliados 
a nuestro Sindicato Unico trasladándolos, suspendiéndolos de empleo y 
sueldo y coaccionando intensamente para im pedir el desarrollo de la 
Sección de Telégrafos del Sindicato Unico de Comunicaciones. En ho­
nor a la verdad esta táctica de Marín retarda el ingreso de los compañe­
ros disgustados con los procedimientos empleados por ese Sindicato de 
la U. G. T. Y ante ésto nuestro Sindicato ha de defenderse. ¿Quién ha 
de negarnos el derecho a la defensa? ¿Quién ha de negarnos el derecho 
de exigir igualdad de trato? Por Lo pronto el Sindicato Unico de Comu­
nicaciones no cumplimenta ninguna orden de traslado hasta que se nos 
conceda el control cuya hegemonía disfruta Marín Caire. Esta actitud 
nuestra la mantendremos rígidam ente aunque se nos suspenda a los 
trescientos compañeros que tenemos afiliados en Madrid de la Sección 
Técnicos de Telégrafos.

Y este es el pleito. Confiamos que los compañeros de la U. G. T. han 
de en trar en los caminos de la razón; no deben luchar tan encarnizada­
mente para im pedir que se comparta el control con el Sindicato Unico 
ya que es una cosa tan justa que a la fuerza ha de otorgarse. No Ies im ­
porte perder su posición de privilegio ni que sus filas puedan verse 
mermadas. Han de sacrificarlo todo por la unión y por la cordialidad.

Váyase a ese acercamiento, no rehuyan el trato con los compañeros 
de la Sección de la C. N, T. ya que este Sindicato Unico les da la segu­
ridad, una vez más, deque colaborando es como puede tener efectividad 
y desaparecer el motivo que pretextan.

Y que se sepa también por los organismos dirigentes de las organi­
zaciones sindicales U. G. T. y  C. N T., cuando firman manifiestos como 
el del 1.® de mayo, que dentro de las Organizaciones hay quien pone 
trabas e impide que la alianza revolucionaria do los trabajadores sea 
un hecho.

Nosotros hacemos propias las palabras del compañero m inistro de 
Comercio pronunciadas en un acto público el 1.® de mayo: «Considera­
mos facciosos a los que con sus m aniobras pretenden obstaculizar la 
unidad revolucionariJ de los trabajadores-».

" C O M U N i t A C I O N E S  L I B R E “
BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

K1 com pañero

íjue p resta  su s  servicios como d) ......................................

...........  provincia  de  ................ ^

se suscribe a «Com unicaciones Libre».

de 1937
IRMA)

( 1 )

(2)

Indígnese si es C artero, T écnico de TeU árafos o de Correo», S aB altern o  
Radiotelegrafista, M ecánico, etc.

Residencia habitual.

V iI j S o p o r  la  Cen¡9u r a
Ayuntamiento de Madrid




